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HUMANO EOOISMO 
Argumento de la película 

I 

J uanito, el hi jo dc los señores Hower, ricos 
comerciantes dc una pequeña ciudad del Este 
americana, vino al mundo bajo los mejores 
auspicios. Las a.migas de la feliz. ma.dre, ~c­
tuando de Sybilas junto a la cuna del reCién 
naci<lo, le pronosticaran un destino brillante, 
unas en la abogacía, en la medicina otras y, 
las mas en el comercio, donde la familia Ho­
wer había adquirida su fortuna y crédito. 

Con tan excelcntes vaticinios, }uanito cre­
ció rodeado de mimos familiares y halagos e:'-­
traños. Entre sus compañcros de colegio y de 
jul:!gos infantilcs. gozó d~ merecído prestig.io. 
tanta por su aprovechan11ento en los estudJOs 
wmo por su car<Ícter bondadosa y franco. 
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I .a mayor sim!Jatia de Juanito era para la 

pequeña Betty Bidle. hijo del mas rico hacen­
dado dc la ciudad. Ella, percatada de la in­
fluencia que sobre su amiguito ejercía e im­
pulsada por c!-ia coqueteria innata en toda mu­
jer, adopta ha ant<: J uanito un aire de gracíoso 
orgulli) f}tH' la ha61. aún tmís atran•nte para 
s u in r antil adorador. -

Entre amhas familias exístían estrechos !a­
zo~ rle ami~tad y lo" pequeños crccieron en 
Cllllo'(:tlltC COilVÍ\'CllCÍa hasta que Ull ÒÍa. t:Uall­
do ella ntmplic', los quincc añM ,. I u:mito fri­
;;aha <' 11 lu' <lil·z ,. sicte ~- se <Ïis~onía a 1co­
menzar !--US cstudios en la EsCLtela cie Jnge­
nier""· la mutua simpatía que rle:;de niños 
les u niera se trans formó en un sentimicnto 
cic cariño mús profunda que hízo brotar en 
su~ labios la.; pnmcras palabras y las prime­
ras promcsas dc amor. 

;\o hay (]tic decir <¡ue las respectivas fami­
lias aco~icrnn mn hcnc,rolencia y sêúisfacci6n 
aquel nucvo lazo que había de estrechar s u 
nm ... lantc amistad _\', de hccho, J uanito ,. Het­
ty "t' consuh•raron. t'n aclelante. cle-;tinàdo::. a 
st·r marido ~· mujer. 

Durantc Ja pcnnancncia dc Juan Hower en 
la Escuda dc I ngcnieros, s u ciudad natal ad­
quirió un prodigiosa desarrollo. Fuentes, has­
ta entonccs ignoraclas, de riqueza. fueron pues­
tas en cxplotación v la industria ,. el comer­
cio ak:anzaron tm:Í fuerza progrésiYa jamas 
-o:-;pc:chada. · 

Como C(IJtSccucncia tic esta prosperidad eco-
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nómica, no tardó en iniciarse la transfonna­
ción urbana de la ciudad. A las antiguas ca­
lles estrechas y mal pavimentadas, sustituye­
ron amplias vías y espléndidos bulevares con 
edificaciones dignas de una capital de primer 
orden. 

John Bidle. el padre de Betty. fué el mas 
entusiasta propulsor del engrandecimiento de 
su ciudad. Constituyó múltiples Sociedades fi­
nanciera~ e industriales y, a medida que su 
fortuna crecia, cran mayores los beneficios que 
con ella proporcionaba a sus convecinos. 

Para contribuir al resurgimiento de la po­
blación, funció la Compaüía General de Cons­
lrucciones. No permitiéndole sus múltiples ocu­
paciones dirig-ir personalmente esta nueva en­
tidad, confió su gerencia a Arturo Barrington, 
homhre de indudable actividad v de insaciable 
ambición, cualidadcs que. en aquellas circuns­
tancias, de no haher salido de los cauces de 
la honestidad, hubicsen producido óptimos re­
sultados. 

Por aquella época terminó Juan Hower su 
carrera de ingeniero. La brillantez con que ha­
bía cursado sus estudios. dió pronto sus fru­
tos naturales. J uanito fué el alma de las prin­
cipales construcciones llevadas a cabo en la 
ciudad v su nombre no tardó en ser conocido 
y respétado en todos los centros técnicos de 
111 región. 

Tanto Betty como él habían permanecido fie­
les a la fe que, siendo casi niño~, se juraron. 
Betty tuvo que rechazar y soportar con fre-
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cuencia las asiduidades de Arturo Barrington 
que, mas por la fortuna del padre que por 
amor a la hija, soñó en una unión que ha­
hia de convertirlc en arbitro de los destinos 
dt> la ciudad. 

Cuando J uanito terminó su carrera. se re­
'lnttdó el idilio interrumpido. 

~i durante el dia él permanecia esclavizado 
por la multiplicidad de sus trabajos. todas las 
nochcs, en casa de ellar donde se reunían las 
principales familias de Ja ciudad, los jóvenes 
promctidos encontraban siempre ocasión de se· 
pararse del resto de los invitados para buscar 
en d jarclín, em-uclto en las sombras de la no­
che o iluminado por la luz propicia de la luna, 
marco adecuado a sus sueños de amor. 

llahlahan del presente colrnado por la rea­
lidacl dt>l mutuo y poderosa sentimiento que 
unia sus corazones, y del pervenir, en el que 
brillaba la eslrella maga engendradora de ha­
lagüeñas csperanzas. 

Mis triunfos. la prosperidad creciente dc 
los negocies que se me confían - afirmaba 
J uanito estrcchando una de las manos que 
BctlY !e abandonaba - nada valdrían si no 
i U l'sen los cim ien tos en que ha de descansar 
nu est ra felicidad f u tu ra. 

-Si no sirYiesen para tu propia satisfac­
ción - replicaba ella-, nada me importarían 
csos triunfos ni esas prosperidades. Pobre o 
rico, famuso o desconocido, nunca mi amor 
hahía de faltarte. 

- Pero yo tengo el deber de no restar un 
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atomo a tu clicha presente. En casa de tu pa­
dre hallas comodidades y satisfacciones que. 
en la actualidad. ,.u no puedo ofrecene. Es pre­
ciso esperar, HcÜy mía, a que mi :.ituación se 
consolide. ~ada importa la espera cuando una 
dicha indudablc nos aguarda. Cuanto mayor 
e:. ·la :-;ed. mas sabrosa es el agua que la 
apag<!. 

u 

Una de las edificaciones realizadas por la 
Compañía General de Ç~mstruccio~1eS que mas 
habían Ilamado la atenc10n en la cmdad a cau­
sa de su aparente suntuo~ida~. era, sin duda. 
la destinada a Casas Cons1stonales. De propor­
ciones gigantescas y dc mag.nífica traza. ~ar~­
cía a<tuel <>dificio estar destmado a constltUlr 
el maror orgullo de la flc:reciente p_oblación. 

Se elevaba en una amplia plaza, aun en ;ons­
trucción, y era capaz para albergar en el .to­
dos los n;odcrnos scrvicios municipales. 

A tres millones de dólares se ele1:aba el cos­
te de las obras que . ..;egtm Barri~gton. había.n 
sido realizadas èmpleando matenales de pn-
mera calidad. , 

El alcalde. el pulcro y oheso Bartolome Slo-
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nc. sc mostraha ante sus administrados satis­
fechísimo del resultado espléndido de sus ini­
ciativas. El fué quien, de acuerdo con Barring­
ton, ideó aquel edificio y veló por su acertada 
construcción. Y no pararí<tn ailí las mejoras 
que el :\lunicipio de su digna presidencia sc 
proponía llevar a cabo. Inmediatamente y siem­
prc con la colaboración del actiYo Barrington, 
iban a comenzar a Jevantarse los locales des­
tinades a cscuclas pública;; que serian otra ma­
raYilla y otro milagro realizados por la Com­
pañia General dc Construcciones cuya actua­
ción estaba garantida por el respetado y ho­
norable nombre de John Bidle. 

Pcro no obstantè estos alardes del señor 
Slonc que tanto halagaban a Arturo Barring-­
ton. en una cnlrc,·i~ta confidencial de los dos 
amigos, el cielo de sus esperanzas quedó eclip­
,;ado por obscuros nubarrones nada tranquili­
zadores. 

Era en el despacho del obeso alcalde. Ba­
rrington interrogaba a su amigo. 
~¿•Crec ustecl, Slone, que los tres millones 

sc C1>braràn ciefinitivamente esta semana? 
i\fañana mismo - replicó el alcalde de­

moslrando gran contrariedad - los cobraria 
ro. que buena falta me hace la cantidad que 
me corresponde. Pero se ha presentada una 
clificultad con Ja cua! no contabamos. 

-¿Una conlrariedad? Puesto que las obra e; 
estan terminadas y hecha entrega del edificio, 
el :\lunicipio no puede negarse a pagar. 

-Poco a poca, querído Barrington. Las 
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obras, no hay duda que estan tenninadas. Pero 
la entrega del edificio no se ha consumada. 

-Habr:i sido por negligencia de usted -
intcrrumpió Barrington sin ocultar su mal hu­
mor. 

-No diga tonterías. ¿ Cómo quiere que pon­
ga negUgencia en un asunto cuya resolución 
significa para mí un beneficio de setecientos 
cincuenta mil dólares? ¿No es esa la cantidad? 

Y ante un gesto afirmativa de su interlo­
cutor, continuó: 

-La dificultad es de índole bien distinta. 
Ayer, en la sesión del Concejo, abordé resuel­
tamente el asunto encareciendo la necesidad de 
pagar, puesto que ha transcurrido el plazo es­
tipuLada. Pero mis dignos compañeros acorda­
ran por unanimidad que no se diese ni un cén­
timo sin que un ingeniero de reconocida sufi­
ciencia y honorabiliclad dictaminase sobre la 
excelencia de los materiales empleados en la 
construcción y sobre la solidez de la misrna. 

-No cre~ que vaya a cometer ese dispa­
rate. 

-No me juzgue · tan imbécil. Si diese ese 
paso sin ata-r antes bien los cabos, usted y yo 
iríamos derechitos a la carcel. Pero no veo la 
solución del conflicto. 

-Espere. Se me ocurre una idea - excla­
mó Barrington, después de un breve silen­
cio-. La plaza de ingeniero municipal esta va­
cante. ¿Por qué no nombra para ella a J uan 
Hower? Ese muchacho, ademas de gozar de 
un gran prestigio, tiene ambición y podremos 
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convcrtirlo en instrumento ciego de nuestros 
intereses. 

Slonc accptó la idea de Barrington y, llaman­
do al jo,·en ingeniero por teléfono, le rogó que 
pasase cuanto antes por la alcaldia para co­
municarle un asunto de la mayor importancia. 

-Yo me retiro - dijo Barrington-. Es 
mejor que hable ustcd a solas con él. Pero 
no vaya a dccirle nada de la negativa del Con­
cejo a pag-ar. Limítese ahora a participarle su 
decisión de nombrarle ingeniero municipal. Lo 
demas vendni después. 

A poco dc salir Barrington de la Alcaldia se 
presentó en ella J uan Hower. Slone I e recibió 
con grandes demostraciones de afecto. Le hizo 
scnlar a su lado y le comunicó su propósito de 
recompensar sus talentos con el importante 
nombramiento de ingeniero municipal. 

-La ciudad necesita de hombres como us­
ted - añadió halagador-. Ninguno mas in­
dicada que usted para ocupar ese puesto que, 
yo lc rucgo. acepte. aunque sea imponiéndose 
un sacrificio en provecho de sus convecinos. 

I Iower escuchó la proposición del alcalde. 
primero. con sorpresa y, luego, con inocultable 
alegria. Aquel cargo de excepcional valor, sig­
nificaba. no sólo un justo motivo de orgullo 
para sus aspiraciones profesionales sino la con­
solidación de su pon·enir y, por lo tanto, la 
posibilidad dc casarse en plazo breve con su 
adorada Betty. 

• \ct'ptó. por Iu tantc,, rect 10cido. dispuesto a 
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comenzar desde el día siguiente su.:; funciones 
v corrc:.ponder al honor que se !e hacía. 
· .\quella noche, en casa de Bidle recibió los 
parabienes dc los principale:> per.;unajes de 

-La ciudad ncasita dc hombrcs co11to us­
lfd ... 

la ciudad entre los que se contaban numerosos 
miembros del Concêjo. Esto convenció a Slo­
ne de que la firma dc. IIowcr_ ~arantizando la 
construcción del Palac10 ).f umc1pal. seria aca­
tada sin discusión. 

11 

III 

A la maiiana siguiente Juan Hower tomó 
poscsion <)e su cargo. 

<;Jone ,. l3arrington no perdieron el tiempo. 
\quclla "misma tarde, el alcalde se presentó 

en el clespacho del flamante ingeniero muni­
cipal. 

-Ai¡uí traigo - le dijo - varios doéu­
mcntos que desco poner a su firma. Son asun­
tos cic tramite pero cuyo término se aplazó 
hasta provcer la plaza de ingeniero. 

II owcr echó una rapida mirada sobre aque­
llos cxpcclienles. Entre ellos figuraba uno ga­
ranlizanclo la perfección de las obras del Pa­
lacio municipal. 
-D(~jemc este documento. señor alcalde -

clijo a Slone-. Lo firmaré mañana cuando ha­
ya hccho un detcnido reconoqmiento del ccli­
ficJo. 

·i Por Dios. quericlo J uanito! - se apre­
suró a decir Slone-. Desde luego queda dis­
pensada dc esa formalidad. Sería in~or:ecto 
en mi cxigirle cometer un acto que Sigmfica­
ría poner en entredicho la honestidad de. l.a 
Compañía dc Construcciones fundada y dm-
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gida por el intachable señor Bidle, padre de 
su promctida. 

Howcr cayó en la trampa. Firmó la ganta­
tía convencido de que, puesto que el alcalde 

-Déjcme cstc docmnento, sciior alcalde. 
Lo firmaré mañana ... 

mostraba aquella pkna confianza en la Compa­
ñía fur.1dada por Bidle, no debía ser é! quien 
realizase ningún acto revelador de la mcí.s pe­
queña duda sobre la bonradez bien probada llel 
padre de Betty. 

Aquella misma noche, para celebrar el ncm-
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brami en to de J uan Hower y el éxito de s us 
manejos particulares y secretes, S!one 1nv1tó a 
sus amigos a una comida en uno de los res· 
toranes mas elegantes de la ciudad. Entre los 
invitades, ademas del festejado, de Arturo 
Barrington y dc John Bidle y su hlja. figu­
ra ba Magdalena Clower, prima de Barrington 
y viuda de un rico bacendado que la dejó he­
redera de una bien saneada f01-tuna. :Vlagdale­
na, mujcr impresionablt y enamoraria de todo 
lo que significa esplendor o triunfo, hizo a 
Hower objeto de continuas e insinuantes aten­
doncs. El ingenÍl'ro, un poco envanecido por 
sus triunfos, se entregó con agrado a aquella 
halagadora distinción de que le hacía objeto 
u11a mujcr conc;iderada como la mcí.s bella y 
co<.liciada dc la ciudad. 

Bctty no podía ocultar la contrariedad que 
en ella producían las atenciones con que Ho­
''ler correspon<lia a la peligrosa viudita. Pere 
demasiado bien educada para e.."Xteriorizar sus 
sentimientos, procuró disimular aunque. obe­
deciendo al deseo de desquite que toda mujer 
siente al creerse menospreciada, aparentó escu­
char con complacencia los continuos galanteos 
de que, como siempre, la hizo objeto Barring­
ton. 

Al regresar a su casa acompañada de Hower, 
cuando éstc !e preguntó a qué hora la recibi­
ría la noche siguiente, ella, insistiendo en su 
plan de desvío por lo sucedido en el restoran. 
se clisculpó asegurando que Barrington había 
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qttedado en 11· a l!ll..;carla para acompañarla 
al tcatro. 
~o protl'!iiÚ J uanito. '-ie marchó ocultandu el 

de~pccho por el clcsaire recibid<l aunque segu-

• ... la coutrariedud que cu ella produrkw las 
ttfcncio/1['.\' con que fi m~.•rr corrcspondía a Iu 
pt!i_qrosa viu dita ... 

ro de que. la~ palabra:' de Detty no respondían 
a los sent1m1entos de <;U corazón. 

Pocos días después. cncunt randose J uanito 
en su dcspacho oficial consagrada al trabajC'. 
sintió que el t•clificio del mle\·o Pala cio .i\f un i-

t5 
ripal rell'mbiaba con inquietadora violencia al 
estallar un barreno en ras obras de la gran pla­
za clondc la construcción se halla!>a !'nclava­
d:t. L'n tktcnido n·conocimiento en su propio 

j 

.11 rcr¡rcsar a su casa, ella. insisticndo t'li 

su f'lan dc dcsvío ... 

rle~pacho, le descubrió que la explosión del \Ja­
rrcnu había abierto una profuntla ;:rricta en 
uno de los muros. DesconfiancL \·a de la b .n­
clad dc lo~ ma teri tlt:..; empleades · en las obra s 
dc aquel edificio lJUC' tan féícilmente se resen­
tia a la mas per¡ueña \'Ïbración del terrené>, sin 
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avisar a nadie, completamente solo, realizó una 
inspección general quedando dolorosamente 
sorprcndido al convencerse de que el Palacio 
Municipal había sido construído con materiales 
de tan pésima calidad que, a los tres meses de 
quedar concluído, amenazaba iruninente ruina. 

Estc descubrimiento no disminuyó en un 
apice Ja ilimitada confianza que Bidle le ins­
piraba. Pero despertó en él serias dudas sobre 
la honorabilidad de Slone y, sobre todo, de Ba­
rrington. 

Aquella noche se celebraba en casa de Bidle 
una fiesta musical a la que acudía lo mas es­
cogido de la ciudad. 

Hower asistió a ella con el propósito deci­
clido de tener una cxplicación con Barrington 
y. si era preciso, con el propio Bidle. 

En la fiesta estaba Magdalena Clower que 
en _vano trató aquella noche. de prender de nue­
ve en las redes de su seducción al joven in­
geniero. 

J uanito aten to só lo a los propósitos que 
le animaban, se mostraba preocupada y dis­
traído, buscando la ocasión de hablar sin tes­
tiges a Slone y a Barrington. 

Mientras un famoso violinista deleitaba a 
la concurrencia con las exquisiteces de su ar­
te Hower pudo preparar la entrevista que de­
lieaba. Se celebró en el despacho de Bidle y 
en ella e.xpuso al alcalde y a Barrington e1 
lamentable resuJtado de sus investigaciones. 
Pero ellos rechazaron indignades las afirma­
dones del joven ingeniero recordandole que 
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él mismo había firmada el documento de ga­
rantia. 

Esta insidiosa respuesta a sus honradas ad­
vertenciag, convencieron a J uanito de la com-

... H owe1· asistió a la fiesta con el propósito 
decidido dr tener tma ezplicación con Barring­
ton ... 

plicidad de aquellos dos hombres cuyo proce · 
der había ya despertada en diferentes ocasio­
nes sus sospechas. Decidió informar directa­
mente a Bidle de lo que ocurría. 

No tardó en ballar ocasión de hablar a so­
las con el padre de su prometida. 
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-Perdone - le dijo cuando se hallaron a 
solas - que le aleje, por un memento, de la 
obligación de atendcr a sus invitades y de los 
placeres de la música. Pero necesito hacerle 
una re,•elación de la mayor importancia. 

- Ya sabes. J uanito - replicó Bidle - que 
siempre me tienes a tu disposición. Habla. 
¿Qué ocurre? 

-Me consta que, aun siendo usted en rea­
lidad el socio c~pitalista de la Compañía Ge­
neral dc Construcciones, su intervención en 
los negocies de ella es casi nula. tanto por 
exigencias dc otras múltiples atenciones que 
ahsorbcn y csclaYizan su tiempo como por la 
confianza ilimitacia que ticne puesta en Arturo 
Barrington. 

-Confianza . intcrnunpió Bidle - que ca· 
da día sc acrccenta nuís gracias a los continua­
dos éxitos de stt acertacla gestión. Ahí esta 
reciente el triunfo obtenido con la construc­
ción del nuevo Palacio municipal de cuya mag· 
nificencia y solidcz toclo el mundo se hace len­
guas y que. sin embargo, nos ha proporciona~ 
do una ganancia nada despreciable. 

-Prccisamente dc cste asunto guería ha­
biar con u:.ted. '\l'o obstante la opinión general 
que ustccl comparte. en la constntcción de ese 
edificio. lejos dc cmplcar,e los materia' ~s de 
primera calidad que estaban convenidos. se 
emplraron otro!'> tan ínfin' •s como hubieran 
poclido utilizarst• en la mas pObre Òe Jas YÍ­
viendaS. 

- ;,Qué dic-e~. muchacho? - exclamó Biòk 
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Cll)'H s~1rprcsa lc hiz~ ponerse en pie y accr­
carse. mclagador, al JOven ingeniero que for­
mulaha tan gra ve acusación. 

- Digo. señor Bidle. que, un detenido re­
COf!ocimie~t<? verificada hoy por mí en el Pa­
lacto ~Iumctpal. me ha dado el cotwencimien­
to dc que, ca~o de no sobrevenir circunstancias 
que lo apresuren, el derrumbamiento del edi­
ficio y Ja con~i~uicnte cata:;trof e no tarrlan\n 
ni tre:; me:;es en producirsc. 

La ~orprcsa que la;; primeras palabras del 
pr?n?etldo de !'tt hija produjeron en Bidle. 
hnllo altura en '>liS ojos conYertida en in­
dignación. Tan seguro estaba de la honradez 
y adhcsión de Barrington que toda sospecha 
sohre su proceder la tomaba como una ofen­
~a pers01.u~l. :\sí se lo expuso con palabras 
<1: 11.0 dtstnmlada cólera al joven ingeniero, 
anarltendo: 

-No tolero que insultes de ese modo a un 
a~~~~nte. Tengo la certeza de que sólo la am­
btctOn que te domina te ha inspirado esa falsa 
clelación, indigna de un hombre de honor. 
Descle hoy pucdes excusarte de venir a esta 
casa ya que, aunque indirectamente. has tra­
tado de manchar con el Iodo de la calumnia 
mi reconocida probidad. 

Y, da~do por terminada la entrevista. Bidle 
abandono el despacho. Hower no trató de de­
tencrlc com·cncido de que todos sus esfuer­
zos s~ estrcllarí.an ~ontra la ci~a confianza que 
Barnngton lc msptraba. Voln·, él también al 
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salón de fiestas y rogó a Betty que le siguiese 
al jardín. 

-Acabo de tener con tu padre una violenta 
discusión - le dijo cuando se ballaren en el 
rincón florida, testigo tantas veces de sus colo­
quics de amor -· El mismo me ha rogado que 
me abstenga de venir por esta casa. Tengo 
la certeza, no obstante, de que no ha de tar­
dar en convencersc de la injustícia de su pro­
ceder. Mientras tanta, Betty mia, ten la se­
guridad de que ni un minuto dejaré de pen­
sar en ti. 

Pero Betty, en la que aun duraba el recuer­
do de las sospechosas asiduidades de J uanito 
con Magdalena Clower, lejos de pronunciar la 
palabra de consuelo que su prometido espera-
ba, replicó con femenina crueldad : . 

-Mi padre tiene razón en cuanto hace. Sm 
duda tú mismo provocaste esa discusión para 
aleja~te de mí. IIaz lo que quieras. Yo te de­
vuclvo la libertad. 

Y altiva, desdeñosa al parecer, pero con el 
cora~ón deshccho por el sacrificio otorgado a 
su orgullo, se alejó lentamente dejando al in­
comprendido, al meritísimo y honrada i~genie­
ro, entregado al dolor ama.rgo que st~~pre 
d:!spiertan en los buenos las mgratitudes mJus­
tificadas. 
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IV 

Pocos días dc:-.pués, cuando terminada la cc­
mida cie la tarde. Bidle saboreaba una taza de 
ca f é, un criado lc presentó una tarjeta en don de 
apareda impresa un nombre desconocido y, de­
hajo, como aclaración precisa, 

Delegada especial del gobierno 
Hidlc rccihió inmcdiatamente a su visitante 

y le prcguntó, cambiados los saludes de rúbri­
ca, n qué dcbía el honor de su visita. 

f lc si do nombrado delegada especial del 
gobierno cxplicó J acobo Billy, que así se 
llamaba el desconocido-, para realizar una 
inspección ocular y detenida de todas las cons­
truccioncs rcalizadas en esta ciudad por cuen­
ta del Municipio. Y, aunque me consta que 
usted, en realidatl, para nada interviene en los 
asuntos de Compañía General regida por Artu­
ro Barrington, espero que no me negara su 
valioso concurso para el mejor cumplimiento 
de mis dcberes. 

-Pucde estar segura, señor delegada - se 
aprcsuró a responder Bidle-, de que con el 
mayor placer facilitaré su labor investigadora 
en todo aquello cuanto de mi dependa. No !e 
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ocultar¿. corno ha dicho muy bien. que de la 
marcha interna dc la Compañía General de 
Construcciones apenas estoy impuesto, por no 
inten·enir directamente en ella. No obstante. 
si alguna responsabilidad se desprendiera. es­
toy dispuesto a asumirla en la parte que me 
correspon da. 

-Xo sc trata explicú el delegada-. por 
ahora al mcnos. de deducir responsabilidades. 
caso que las hubicsc. Se in~cnta sólo reu!l~r ele­
mentos de juicio nccesanos para em1t1r un 
documentada dictamen. 

-Si lc parece. !'>Cñor delegada. mañana mis­
mo visitaremos al señor alcalde, don Barto­
lnmé Stone. puC's naclie mejor é¡ue él p~ra su 
ministrarle los antecedentes que neces1ta. 

Y, así convenido. sc clespiclieron hasta el día 
siguicnte. , . 

•Cuanclo lc fue anunc1ada al rohusto Slone 
la presencia en el .'\.yuntamiento de un deie­
!!ado del (;obicrno. sintió que sus piernas. nada 
débiles. se doblaban. No obstante, sacanclo 
i uerzas rle flaqueza. recibió con la mayor ama­
hilidad a su vi!'litante que llegó acompañado 
de Hidle. 

En breves palahras expuso el delegada el 
motivo de su viajc a la ciudad. Al escucharle 
Slone creyó que la tierra se hundía bajo sus 
pies v que los rayos de la mas espantosa tor­
menta fulgurahan c;obre su frente .. Tamhién 
en esta ocasión logró rehacerse a hempo y. 
con la mas beatífica de las sonrisas. exdamó es­
trechando la mano del delegada: 

A 
' 
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-Encantauísimo, señor mío, encantadísimo 
del honor que no.; otorga el gohierno al pre­
ocuparse del desarrollo urbano de esta ciudad 
y de habernos enviada persona tan gratísima 
como usted. Excuso decirle el placer con que 
avudaré sus investigaciones encaminadas a de­
fénder los interescs de mis convccinos. que mc 
r.ombraron su administrador. 

-En ese caso - terminó el delegada -
mañana m1smo cmpezaremos 1mestra labor 
cxaminando el contratQ y los demas documen­
tos relativos a la construcción del palacio nm­
nicipal. Dcspués proccderemos a un reconoci­
miento neular del edificio. 

-Pcrfcctamente. perfectamenre - repitió 
Slone mic:ntras acompañaba a su;, visitantes 
basta la ¡merla. Y, cuando los Yió salir. ya sin 
f uerzas. se dejó ca er anonadaclo en la butaca 
mas próxima. ~o luvo tiempo de entregarse 
a solas a su dcsesperación. Barrington no tardó 
en presentarse. Con palabras entrecortadas. el 
alcalde lc puso al corriente de lo que suec­
dia. Barrington no era hombre que se entre­
gara f<í.cilmente a lamentaciones inútiles. Cuan­
do se metía en un atolladero como aquel don­
de ahora estaba metido, su única preocupación 
era salir dc él lo mas airosamente posible. 
Ademas, su natural falso e intrigante. se pres­
taba a urdir una infamia mayor para escapar 
de otra mas pequeña. 

-No hay que amilanarse, querido Slonc -
di jo a s u amigo-. A fortunadamente, por muy 
malas que sean las intenciones de ese delega-
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do de los demonios, nosotros tendremos siem­
pre el medio de quedar a cubierto. Puesto que 
Hower firmó la garantia del edificio. él sera el 
único responsable. 

-Decididamente - declaró Stone casi tran­
quilizado y sin pararse a medir l~ infamia q~e 
significabal) las palabras de Barnngton-. ne­
ne usted mis talento que yo. Creo que no de­
hemos perdcr el tiempo e informar a Hower 
de lo que ocurre y de la tormenta que le ame­
naza. Así nunca pedra tacharnos de mal com­
portamiento. 

J uanito se hal la ba en su despacho cuando 
los dos compinches fueron en su busca. 

La entrevista fué bastante breve pero aun 
mas significativa. Slone puso en antecedentes 
a! ingcniero dc la llega;!~ del delegada ~el 
gobierno y de los proposttos que le hab1an 
traído a la ciudad. Después, añadió con acento 
de conmiseración : 

-To do es to lo sentimos, tanto Barrington 
como yo, por las roolestias. 9-ue pueda ocasio­
nar a usted. La responsab1ltdad del resultado 
de la investigación ha de recaer exclusivamen­
te sobre el ingeniero que firrnó la garantía del 
edificio. Esperamos, no obstante, que estando 
su conciencia tranquila, nada tendra que temer. 

-Se olvida c;in òucla. señor alcalde - ad­
Yirtió Hower-. que usted mismo me instó a 
no realizar el reconocimicnto qttt:: me proponía 
haccr en el edificio antes de firmar su ga-
ranlÍa. . 

- Y o. señor ingenieru, me hmité a exprt-
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sarle upa opinión particular que usted aceptó 
como bucna, sin discusión. Ya sabra por qué 
lo hizo. 

Y después de estas descarnadas palabras, 
Barrington y Slone abandonaren el despacho 
del ingeniero municipal. 

VI 

Al día siguiente, Magdalena Clower reci­
bió la visita de su primo. Se mostraba mas 
satisfecho que de costumbre como se suele mos­
trar toda persona de malos instiotos cuando 
cree que va a comunicar una noticia desagra­
dable. Desptt('S de dirigir algunos gal~nteos a 
la bella viudila, añadió adoptando un rure com­
pungido: 

-Sicnto entristecer esa radiante alegria que 
hov dcscubro en tus ojos, querida primita. Pe­
ro· he de comunicarte una mala noticia. El de­
legado del gobierno va a dec:etar la prisión 
de Juan Ilower. 

-Estoy segura dc su inocencia - replicó 
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dia - y no dudo de que no ha de tardar en 
haccr revclacioncs scnsacionales. 

- ¿ Re\·elacicmes sensacionales? - indagó 
Barrington queriendo adi\·inar el sentido oculto 
que cscondían las palahrJ.S de su prima. 
-Y tan scn•acionales. Como que a conse­

cuencia cic cllas pm·de que la rehabilitación 
suya Yaya seguida de la prisión Y procesa­
miento de ciertas pcrsonas que ahora se reg~­
ciJan creyéndosc a salvo de toda responsab!­
lidad. 

Cuanclo Barrington se disponía a pedir una 
nueva aclaración a aqucllas enigmaticas ame­
naia~. una llamada insistente del teléfono le 
imcrrumpió. 

Era Slone que solicitaba con urgencia que 
Barrington se accrcase al aparato. . 

-Escuche dijo cuando se hubo cumphdo 
su de:sco-. Estamos perdidos, totalmente ¡~er­
didos. El dclcgaclo ordcnó nuestra detención y 
procesamicnlo. Parece que tiene las pruebas 
de nueslra culpahilidad. Es preciso c1ue vaya 
inmedi:Jtamcnlc a mi dcspacho y se apodere 
dc cuanlos documcnlos puedan comprometer­
nos. 

-Esta hi en. Iré en seguida - replicó Ba­
rrington colgando el auricular y disponiéndose 
a abandonar la cstancia después de recoger su 
abrigo y su !'ombrcro. 

:\Tagdalena le detuvo. t:na irónica sonrisa 
yagaba en sus labios. . 

--; Se van aclaranrlo ya m1s palabras, que­
rido immo? 

.,. t 
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Rarrington le dirigió una mirada lhnncat~te 
de cólcra e indignación y continuó su camino 
hacia la calle. 

A aquella misma hora John Bidle comuni­
ca ba a su hija la acusación lanzada contra Ho­
wer. Todos los resentimientos que Betty tenia 
con su promctido, rlesaparecieron ante aquet 
nnuncio. 

Sc abra7.Ó sollozando a su padre y con voz 
entrccortada por el temor le interrogó : 

¿ y lo lleva nin a la carcel?. . . 
Bidlc no contestó. Pero su stlenctO eqUiva­

lín a una alirmación. Entonce.-;. ella se sintió 
poseída dc un valor .hasta entonces j~mas ex­
pcrinwntado ' una 1clea audaz cruzo por su 
imaginación. 'Correr en busca del hombre ama­
do " advertirlc rld peligro que le amenazaba. 

éuanclo llegó al palacio municip~l ~o era ya 
hora dc ofirinas. El ~gantesco edt.fic10 se ha­
llaba casi vacío. Subió nípidamente las escale­
ras y Sl' rlirigió al despacho del alcalde crc­
vendo encontrar allí a IIower. Al franquear 
Ía l~ntrada. qut·cló sorprendida. Muh tel. dr 
papclcs " documentos se hallaban esparctdos 
por el sut·lo e inclinada sobre ellos, como buc;­
cando algo de inestimable valor, estaha Ba­
rrin~tun. 

~:n embarg-o, se limitó a preguntar: 
; Y T uat;ito? ¿ Dóndc esta? 

BÚrrington dudó un moment?· Pero. lue.gu. 
con la rapidez que lc ca:actenza~a. para un­
provisar infames calummas, rept:co: . 
-Consideranrlo~e culpable, huyo llevanclost· 
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de aquí importantes documentes que lo conde­
naban. 

-¡ Miente! - gritó Betty-. El autor de 
este despojo y responsahle de todo. es usted, 
usted solo. 

_Barrington. comprendiendo el peligro que. los 
~ntos de aquella mujer si~ifi.:aban para sus 
nropósitos. sc ahalanzó sobre ella v trató de 
reducirla. Xo pudiendo conseg-uirlo. ·la encerró 
en la habitación del teléfono, inmediata al des­
pachn. Cuando Betty quedó sola, se arrojó so­
bre el aparalo y trató d~ comunicar con Ho­
wer. 
-¡ J uanito! - gritú-. Estor aquí, en el 

despacho del alcalde. ¡ Soo ,rro ! 
No pudo decir mas. Barrington penetró en 

Ja habitación y destruyó el teléfono arrojandolo 
contra el suelo. Luego, trató de huir. Pera al 
franquear In puerla, se encontró cara a cara 
co11 J uan 1 Lower, qui en, adivinando lo que su­
cedía, acometió con rabia a su rival. Cuando 
mas empeñada era la lucha, la detonación de 
un nuevo barreno en las obras de la plaza en 
construcción, retumbó tragicamente en el edi­
ficio. Se desprendió parte del techado del d~s­
pacho del alcalde. Luego, un muro. Después, 
otro. El hundimiento prevista por Hower co­
menzaba. 

Los transcunles que en aquel memento cru­
zaban ante el Palaciç¡ Municipal, vieron con 
terror como la gran cúpula dtl edificio se des­
moronaba cua! si sólo de arena estuviese fa­
bricada. A Ja cúpula siguieron las techumbres; 
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a las techumbres, los bastimentos ; a los basti­
mentos, los grandes paños de la fachada. 

E I panico cundió por la ciudad. Una enorme 

... Barrington penetr6 en la habitaci6n )' des­
tmy6 el teléfono ... 

muchedumbre contemplaba asombrada el im­
ponente derrumbamiento. 

Se organizaron los trabajos de salvamento. 
Y, a la maxima velocidad de sus vehículos, 
acudió el cuerpo de Bomberes. 

Sobre una de las ventanas mas altas del edi-
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ficio. aparecieron aterrorizados Betty. Hower 
y Barrington. 

No sienclo posible auxiliaries de otra manera. 
~e tendió el licnzo salvavidas y se les invitó a 

... adi~•Ïiw1ulo 10 que sucedía, acometió c011 

rabia a su rival ... 

que . ~e lanzasen al espacio. Betty <luda ba ho­
rronzada por la gran altura. Barrington, co­
harde como todos los infames. buscaba otra 
salida que mejor se a' iniese con su falta de 
valor. Hower, par:-t infundir animos a Bett,· 
se lanzó primero. Lc :-;iguió ella, cerrando los 
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ojos. V, un instante después, el edíficio se 
derrumbaha por completo quedando convertí­
do en un montón de ruinas. 

•••••••••••••••••••••••• 000 •••••• 

Aquella noche, cuando Betty. al lado de su 
padre se reponía de las hondas emociones ex­
perimcntadas, se presentó en la casa el dele­
gada del Gobierno. Venía acompañado de Ho­
wer. Bidlc quedó sorprendido porque suponía 
que. dcspué:> de Jo sucedido. J uanito estaría 
en la carcel. 

I .a cxplicación de todo. la díó el delegada. 
-El señor Hower - dijo-. fué quien dc­

nunció al Gobiemo los manejos de Stone y de 
Barrington. Se acordó guardar reserva acer­
ca dc sn participación para no poner sobre 
aviso a los culpables. Hoy mismo, el alcalde 
prevaricador ha ingresaclo en Ja carcel y Ba­
rrington cncontl·ó su castigo percciendo en el 
hunclintiento del funesto Palacio ·Municipal. En 
cuanto a estc dignísimo ingeniero, tengo en­
cargo ((CI Gobierno de propouerle ocupar la 
1 )ircccif>n rle Obras públicas en pago a s us ser­
vicies y a s u talen to. ¿A cep ta, señor Hower? 

-Gracias. señor delegada - repuso Juani­
to-. Si algún mérito hice en la vida, el mejor 
premio ac¡uí me aguarda. ¿No es cierto -
añadié> cstrcchando entre sus brazos a Bett\'-. 
que. tú y súlo tú. puedes otorgarmelo? · 

FI:\ 
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esta obtcnien..to el libro lO de las selectas 

EDICIONES ESPECIALES 
DE 

La Novela Semanal Cinematografica 
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